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1. UNA PASTORAL AL SERVICIO DEL REINO

Con el término "pastoral" 

nos referimos al conjunto de acciones 
de la comunidad eclesial que, animada 
por la praxis de Jesucristo, busca 
construir el Reino de Dios en las 
situaciones concretas de la vida de los 
hombres. En esta descripción 
encontramos cuatro palabras-clave: 

Explicaremos, a continuación, el 
sentido y el alcance de cada una de 
ellas.

Jesucristo, comunidad 

eclesial, Reino de Dios 

y hombre-en-situación.



1.1. UN PUNTO DE REFERENCIA:

LA PRAXIS DE JESUCRISTO

En Jesucristo se descubre 

lo que es la acción pastoral. 

Jesús se llama a sí mismo 

Pastor porque es consciente 

de que ésta es su misión.



Jesucristo, en el Nuevo 

Testamento, asume el 
ministerio de Pastor tal como 

está descrito en la 

Escritura: conoce a 

cada una de sus ovejas, las 
llama por  su nombre, las 

conduce a buenos pastos, las 
defiende y da la vida por ellas.



La actuación de Jesús, Buen 

Pastor, se puede describir como:

una praxis de obediencia al Padre en la 

realización de su proyecto salvífico (el 

Reino de Dios);

una praxis de servicio a todos los 

hombres, siendo solidario con los más 

necesitados (los pobres y los débiles).



La práctica de Jesús, a partir de su 

primera manifestación en Galilea hasta su 

crucifixión en Jerusalén, comporta 

cuatro acciones básicas:



La proclamación de la Buena 

Nueva del Reino  (ACCION PROFETICA)



La celebración de la Pascua 
como banquete y acción liberadora 
(ACCION LlTURGICA)



La promoción y liberación 

integral de los hombres (ACCION 

SOCIAL)



Y la vivencia de los valores del Reino a 

través de la convivencia 
fraterna (ACCIÓN DE COMUNION).



La pastoral es la actualización de esa práctica 
de Jesús de Nazaret: el anuncio de la Palabra, la 
celebración de la vida cristiana, la promoción integral 
del hombre y la experiencia de comunión. La acción 
pastoral, por tanto, tiene como norma la actuación de 

Jesús; su punto de referencia es la praxis de 
Jesucristo.





1.2. UN RESPONSABLE: 

LA COMUNIDAD CRISTIANA

La Iglesia, como comunidad cristiana, es el sujeto 
de la acción pastoral.

Desde los orígenes de la Iglesia, la primera comunidad de 

cristianos es consciente de ser una comunidad 
misionera que ha sido enviada a proclamar por todo 
el mundo la Buena Noticia del Evangelio. Esta comunidad, 
en el ejercicio de su misión, se manifiesta como un cuerpo 
vivo y dinámico en el que hay un gran sentido de servicio y 
de corresponsabilidad entre sus miembros. Todos los 
creyentes se consideran servidores en la obra común de 
manifestar al mundo la salvación de Dios realizada en 
Jesucristo.



Con el correr de los años, este modelo de Iglesia-
comunitaria y de Iglesia-corresponsable es 

sustituido por el modelo de Iglesia-institución, el 

cual nos presenta la organización de la Iglesia dividida en 

dos grupos bien diferenciados: el sacerdotal (en el que 

está la dirección y la responsabilidad) y el laical (al que 

corresponde aceptar y obedecer las directrices de los 
anteriores). 

En esta visión de Iglesia, que aún sigue vigente en muchas 
de nuestras comunidades, se suprime la participación activa 
de los fieles en las actividades pastorales.



El Concilio Vaticano II nos presenta a la Iglesia 

como COMUNION DE 
COMUNIDADES y sustituye, de esta 
manera, la imagen de una Iglesia piramidal, 
clerical, estática y autoritaria, por una visión 
más igualitaria, fraterna, corresponsable y 
dinámica. 

Con esta nueva imagen, la Iglesia se coloca en 
la línea de la comunidad primitiva y se 
convierte, toda ella, en verdadero sujeto de la 
acción pastoral.



La acción pastoral es una ACCION 
ECLESIAL. Esto significa que toda la comunidad 
cristiana, como Pueblo de Dios y signo universal de 
salvación, es la responsable de la acción pastoral. De 
ahí que la misión de anunciar y hacer presente el 
Evangelio del Reino no corresponde solamente a los 
sacerdotes y religiosos sino a todos los fieles, en virtud 
de su bautismo y de su confirmación.

La comunidad cristiana realiza esta acción pastoral 

implicando a todos sus miembros, a través de 
los diferentes ministerios y 
carismas que suscita el Espíritu Santo dentro de 
ella.



1.3. UNA META: 

EL REINO DE DIOS

La acción pastoral tiene como meta el 
anuncio y la instauración del 
Reino de Dios.

La misión de Jesús se puede resumir en la 
siguiente frase: "Tengo que anunciar la Buena 
Nueva del Reino de Dios..., porque para eso he 
sido enviado" (Lc 4,43). El anuncio del Reino de 
Dios: ésta fue la misión de Jesús, el centro de su 
predicación y de su acción, la causa a la que le 
dedicó todo su tiempo, la pasión que animó toda su 
vida.



Jesucristo anuncia y hace presente 

el Reino de Dios con sus palabras y 
obras. Jesús, efectivamente, habló del 
Reino de Dios; y para explicamos su significado 
utilizó narraciones o historias breves en forma 
de parábolas. Pero no sólo anunció el Reino de 
Dios, sino que también lo hizo presente con su 
vida, curando a los enfermos, perdonando a los 
pecadores, prefiriendo a los pobres y 
despreciados por la sociedad judía.



¿Cuál es el significado de la expresión "Reino 
de Dios" en la predicación de Jesús? La 
palabra "Reino" no tiene un sentido territorial sino un 

sentido dinámico: es la soberanía de 
Dios en ejercicio. 

El Reino de Dios, anunciado por Jesús, es la 
actuación de Dios para que se haga 
realidad ese ideal regio de justicia. 
Pero no la justicia del derecho romano -dar a cada 
uno lo suyo -, sino la justicia en el sentido de los 
pueblos orientales, que consiste en defender al que 
por sí mismo no puede defenderse: al débil, al 
huérfano, a la viuda, al pobre, al oprimido, etc.



Podemos decir, con otras palabras, que el Reino 
de Dios equivale a la PLENITUD DE VIDA
que Cristo ofrece a cada hombre y a la 
humanidad entera. 

Una plenitud de vida que abarca todas las 
dimensiones de la existencia: los 
aspectos materiales (necesidades humanas 
básicas) y espirituales (comunión con Dios); la 
dimensión individual (realización de la persona) y 
social (construcción de una sociedad más justa y 
humana); lo presente (realización en el "hoy y 
aquí") y lo futuro (realización plena al final de los 
tiempos).



El objetivo último de toda acción pastoral es el mismo 

objetivo de Jesucristo: anunciar y hacer 
presente el Reino de Dios en nuestra 
sociedad. 

La acción pastoral, por consiguiente, no tiene como fin la 
realidad misma de la Iglesia sino el servicio del Reino. 

La pastoral es solamente un medio al 
servicio de ese proyecto salvífico de 
Dios sobre la humanidad, que en Cristo y a 
través del Espíritu Santo se realiza en la historia. De ahí 
que la comunidad cristiana encuentre el significado 
último de todos sus esfuerzos en ver avanzar en nuestra 
sociedad los valores del Reino: la /fraternidad, la justicia, 
la solidaridad, la verdad, la paz, la unidad y el amor.



1.4. UN DESTINATARIO:

EL HOMBRE-EN-SITUACION

La acción pastoral de la Iglesia tiene como 

destinatario al hombre, entendido no como esencia 

sino como existencia histórica "aquí y 

ahora".

La pastoral consiste en anunciar la salvación 

de Jesucristo a los hombres de hoy. 

Y este anuncio sólo será comprensible y 

significativo si logra insertarse en las situaciones 

concretas en que viven los destinatarios. 



Esta afirmación, que acabamos de hacer, tiene una 
serie de repercusiones importantes a la hora de 
planificar y realizar nuestras actividades 
evangelizadoras. Señalamos aquí algunas de ellas:

❖La pastoral ha de tener en cuenta el medio socio-
cultural donde ésta se realiza.

❖El destinatario de la acción pastoral no existe nunca 

en abstracto sino que es un hombre concreto, 
situado social y culturalmente.

❖No hay una verdadera acción pastoral si no se 

toman en cuenta las necesidades y 
aspiraciones reales de los destinatarios.



La pastoral, por consiguiente, ha de ser fiel al hombre 
concreto, a sus exigencias históricas y a sus 
necesidades reales de evangelización y liberación. 
¿Por qué? Porque ese ha sido el camino de 
Jesucristo, el Buen Pastor.

"EI Pastor por excelencia, Jesucristo, ha 

señalado este camino, apropiándose no solamente la 
naturaleza de hombre, sino la existencia concreta de 
aquel pueblo, al que debía anunciar la salvación de 
Dios. Si no se hubiese insertado en las tradiciones, en 
el pensamiento religioso y social de su gente aún 
trascendiéndolas, no hubiese tenido ni siquiera la 

posibilidad de hacerse entender. La Encarnación
con todos sus riesgos y datos relativos entra, por 
tanto, en la misma definición de pastoral".



El acontecimiento de la 
Encarnación nos enseña que la 
humanidad del hombre es el lugar donde 
Dios se revela. 

Dios, efectivamente, se manifiesta en la vida 
y en la historia de los hombres; y en la 
existencia cotidiana y desde ella, el hombre 
responde al Dios que le habla y le ofrece la 
salvación. La vida concreta es, pues, 
el lugar privilegiado del encuentro 
con Dios y el lugar central de la 
acción pastoral.



2. UNA PASTORAL ORGANICA

¿Qué entendemos por pastoral 
orgánica? Es aquella acción de la 
comunidad cristiana que:

❖ Integra a todos los agentes de pastoral en 
equipos eclesiales;

❖ Armoniza y unifica las distintas funciones 
pastorales: anuncio de la Palabra, celebración 
de los sacramentos, compromiso liberador y 
experiencia de comunión;

❖ Y actúa bajo el proceso de un plan 
pastoral con objetivos, metas y programas 
concretos.



Para lograr que la acción pastoral sea 
verdaderamente orgánica, se necesitan los 
siguientes MEDIOS:

❖la reflexión teológica,

❖la planificación,

❖la organización,

❖el equipo de trabajo,

❖y la coordinación pastoral.

A través de estos medios la pastoral orgánica 
busca superar la improvisación, el individualismo, 
la rutina, la dispersión y la falta de continuidad en 
las actividades pastorales que realizamos en 
nuestras comunidades cristianas.





3. UNA PASTORAL DIFERENCIADA

Existe una sola acción pastoral como realización de la 
misión evangelizadora de la Iglesia. Sin embargo, la 
pastoral debe encarnarse en la vida concreta de los 
destinatarios para hacer presente "aquí y ahora" la 
salvación que ofrece Jesucristo.

Consecuentemente, La Iglesia necesita acciones 
pastorales diversas para responder 
adecuadamente a las distintas necesidades, 
situaciones, ambientes y destinatarios que se le 
presentan. Esto explica la existencia legítima de la 
pastoral obrera, la pastoral indígena, la pastoral rural, la 
pastoral urbana, la pastoral vocacional, la pastoral 
universitaria, la pastoral familiar, la pastoral juvenil, etc.


